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Me siento doblemente honrada en esta circunstancia, primero, por estar en la Dirección
del  Departamento  de  Bibliotecología,  con  toda  la  responsabilidad  y  el  esfuerzo  que  ello
significa, debido al reconocimiento y la autoridad que hoy tiene esta Escuela, logrados por los
directores  que  me  precedieron  y  los  cuerpos  docentes  que  los  acompañaron;  y  por  la
posibilidad de dar inicio a estas Jornadas Conmemorativas del 50° Aniversario de la Carrera
en el Dla del Bibliotecario.

Es indudable que la denominación de nuestra profesión se vincula estrechamente con
la Biblioteca, como se expresa en los considerandos del Decreto 17.650/54 dando los motivos
de la elección del día 13 de setiembre para el reconocimiento profesional, "Que esa fecha
rememora la misma del año 1810, en que la Junta de Mayo proveyó la designación de
Fray  Cayetano  Rodríguez  y  Saturnino  Segurola  como  primeros  bibliotecarios  de  la
Biblioteca Pública de Buenos Aires, hoy Nacional, por lo cual reviste sin  duda significación
histórica"; y se corrobora con el nacimiento de nuestra  carrera el 3 de Mayo de 1949, en
esta Biblioteca Pública de la UNLP

Sin  embargo,  no  siempre  las  bibliotecas  -  populares,  públicas,  universitarias  o
especializadas  -  son  dirigidas  por  bibliotecarios,  quizá  porque  se  desconozca  la  función
social que tiene además de conservar libros.

La biblioteca no sólo organiza,  conserva y pone a disposición de los  usuarios una
colección, sino que constituye un medio, una puerta de acceso  a la información que circula
dentro y fuera de la institución y en cualquier soporte, para dar satisfacción a las necesidades
de información de los usuarios,  como  bien  lo  señala  Shera  en  Fundamentos  de  la
educación  bibliotecológica, al remontarse a sus orígenes "...las  bibliotecas no  eran  nada
más que un medio para extender la vida efectiva de la palabra escrita.

Los Bibliotecarios no sólo saben de técnicas para gestionar, almacenar y  recuperar
información, sino también están preparados para dirigir y planificar unidades y servicios de
información, son los intermediarios entre los documentos y los usuarios. Por eso su lugar de
trabajo ha dejado de ser exclusivamente la biblioteca: lo requieren instituciones públicas y
privadas,  empresas y  servicios,  para quienes la  información es un recurso valioso  en el
momento preciso de la toma de decisión.

Cabe por lo tanto a las Escuelas de Bibliotecología prepararlos para estas demandas
de  la  llamada  Sociedad  de  la  Información,  con  conocimientos destrezas  y  habilidades,
auxiliadas con la tecnología de la información y  las telecomunicaciones, como herramientas
poderosas en el proceso de la transferencia de la información.

Las Jornadas comienzan en este lugar, generosamente cedido por el Director de la
Biblioteca,  Sr.  Javier  Fernández,  a  quien  expreso  mi  gratitud por  haber  dado  el  marco
histórico a su realización. Fueron organizadas con el propósito de debatir temas desafiantes
para el Bibliotecario del siglo XXI en cursos, mesas redondas y conferencias, anunciados en el
programa,  que  se  hará  posible  gracias  al  espíritu  de  cooperación  de  expertos,



investigadores  y  docentes  de  distintas  disciplinas  y  de  bibliotecarios  de  destacada
actuación, del país e Hispanoamérica, que honran el evento y estrechan vínculos académicos y
de  investigación  en  distintas  áreas  y  especialmente  en  Bibliotecología  y  ciencias  de  la
información.

Deseo destacar  también el  espíritu de colaboración de los claustros - docentes,
graduados y alumnos- en la realización de la actividad, de la Diseñadora gráfica Alejandra
Gaudio,  autora del  logo de las Jornadas,  que ha sabido interpretar estéticamente nuestra
proyección al futuro, y del  diseño del tríptico y los afiches desde la Secretaría de Extensión
Universittaria de la Facultad; de la Bibliotecaria y Diseñadora gráfica Viviana Gamba por el
diseño del programa, de la Vice-Directora, Bibl. Sofía Regalado, y de la Secretaria, de esta
institución,  Sra.  Elsa  Miranda  de  Cañedo,  por  las  gestiones  realizadas  para  el
acondicionamiento del espacio, del personal de la Biblioteca que con esmero y dedicación lo
realizó, de la Librería Rayuela por las carpetas, de la Empresa SIDERAR por las credenciales,
de la Editorial ALFAGRAMA por los portafolios, de CHISPAL por el dispenser de agua, de ATE
por la impresión de ¡os Afiches y Programas. Y he dejado para el final el aporte invalorable por lo
trascendente  para  la  organización  de  las  Jornadas,  el  diseño  de  la  página  WEB  del
Departamento de Bibliotecología y su  conexión con el  sitio de página WEB de la Facultad,
mérito  de  la  Bibl.  Mónica  Pené,  que  dirigió  su  realización  con  la  colaboración  de  las
Bibliotecarias  Graciela  Basso  y  Lorena  López  -  Secretaria  y  Pasante  del  Departamento,
respectivamente. Sin ese valioso aporte no hubiéramos logrado la difusión que hoy se refleja
con esta calificada concurrencia, a la que doy la bienvenida.

En  ellas  recayó  la  atención  de  las  comunicaciones  con  los  participantes  y  los
interesados en el evento, a través del correo electrónico, teléfono, fax y correo postal. 

A todos agradezco el insuperable estímulo y a ustedes su presencia.


